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SECCION PE MEDICINA Y CIRÜJIA.
Algo mas sobre los bipofosfitos.

Una de las mas importantes cuestiones que hoy. 
se agitan en la esfera de la terapéutica y en el 
estádio de la prensa médica es, sin la menor 
duda, la de saber si los bipofosfitos de cal y de 
sosa poseen la virtud específica que supone el 
Sr. Churchill para combatir la tuberculosis.

Según los resultados obtenidos por el Sr. Vigía 
en los esperimentos hechos en un considerable 
número de enfermos, los bipofosfitos de cal y de 
sosa son completamente ineficaces en el trata­
miento de la tisis, cualquiera que sea el periodo 
del padecimiento en que dichas sustancias se ad­
ministren.

Los ensayos hechos en las clínicas de nuestra 
Facultad de medicina, en el hospital general, en 
el militar y en la práctica particular por los doc­
tores Santero, García Caballero y otros tan acre­
ditados médicos como estos, han dado el mismo 
resultado, según hemos tenido ocasión de ver

FOLLETIN.

MEMORIAS DE UN MÉDICO DE PARTIDO.

(Continuación.)

CAPÍTULO XVIII.

Muerle aparente—error de diagnóstico.

Era el mes de julio: es decir que habia trans­
currido medio año despues de la apelación que 
tan mal efecto produgera en mi ánimo.—En este 
tiempo las cosas habían variado notablemente: 
formáronse dos partidos en el pueblo y uno de 
ellos, capitaneado por el tio Zurdo, se hizo mi 
contrario, bajo protesto de ser yo amigo del se­
ñorito.—Además, el licenciado Estebanillo fijó su 
residencia en la villa, razón por la cual entrevi 
un porvenir lleno de agitación. — No obstante, 
procuré cqmplir con mi deber y dejé correr el 
tiempo.

Como ya he dicho, era el tio Zurdo gefe del 
paitido contrario al señorito, y según mis noti­
cias procurábase mi perdición bajo cualquier pre­

por las publicaciones de estos casos en algunos 
periódicos.

Nosotros hemos tambien tenido ocasión de po­
ner en práctica el método del Sr. Churchill, y 
aunque al acercamos al lado del enfermo en quien 
tuvo lugar nuestro primer ensayo, enfermo que se 
hallaba bastante avanzado en el tercer periodo de 
una tisis pulmonal, lo hicimos en la íntima con­
vicción de que el hipofosfito de cal qu6 íbamos 
á usar, y que usamos, era tal y con todas las con­
diciones de pureza que exige el autor del método, 
pues nos lo preparó em profeso el distinguido quí­
mico Dr. Lallana, tuvimos el disgusto de no ob­
tener resultado favorable: nuestro enfermo su­
cumbió á los ocho ó nueve dias de usar el espe­
cífico. Y sin embargo, por solo el resultado de 
nuestra propia observación, no habríamos aban­
donado el propósito que habíamos formado de ha­
cer algunos ensayos, bajo la mas exacta observa­
ción posible de la acción de los bipofosfitos, hasta 
convencemos de su verdadera virtud específica, 
ó bien de su incficácia; pero al ver la voz uná- 

testo.—El alcalde se habia hecho íntimo del buen 
Estebanillo y dirijido por este, aunque con mucha 
reserva, fraguaba una tempestad que con masó 
menos talento y oportunidad estallaría sobre mi. 
—Enterado de todo, creí que el único medio de 
salir mejor parado, era dedicarme absolutamente 
á la asistencia de mis enfermos y así lo verifiqué, 
por mas que ya tenia esperiencia de lo con­
trario.

La residencia del señor Jorge Estebanillo, ha­
bia variado err algún modo mi posición y crédito, 
pues aun cuando este no habia desmerecido de 
una manera esencial, la fama del licenciado era 
de muchos años para que no modificase en algún 
modo el número de mis clientes. Confieso que 
esto no me sirvió ni de sentimiento ni de humi­
llación, porque siempre he profesado la doctrina 
de la libertad de elección y de la mas absoluta 
confianza por parte de los que reclamen mis au- 
silios.—Con efecto, ¿que papel mas ridículo puede 
representar un médico, que cuando presta sus 
conocimientos á personas que no los aprecian 
como deben? Confieso que en las rarísimas veces 
que me he llegado á persqádir de ello, he habla’ 

nime levantada por todas partes contra la virtud 
del específico de Churchill, habianse desvanecido 
nuestras ilusiones y, bajo la mas dolorosa impre­
sión , habíamos desistido de nuestro propósito. 
Siempre, empero, al acercamos á un tísico, nos 
asaltaba el recuerdo^de que si bien el hipofosfito 
de cal no nos habia conducido en nuestra única 
esperimentacion á un satisfatorio resultado, no ha­
bíamos, sin embargo, dejado de observar cierta 
acción; acción que primero se habia ejercido en las 
vias digestivas, manifestándose por un encendi­
miento en la lengua, por sed bastante intensa, 
que se desarrollaba tan pronto como el enfermo 
tomaba una cucharada de una disolución del bi- 
pofosfito de cal (1), y por algo de ardor y ansiedad

(1) Nuestra primera prescripción fué la si­
guiente:

De agua destilada,. . . 4 onzas.
— hipofosfito de cal. . . 1 escrúpulo.

Mézclese y disuélvase s. a.
Para tomar una cucharada de les de sopa en 

ayunas y otra á las seis de la tarde, cen observa­
ción.

------------ ■■. ;» 

do con franqueza, prefiriendo retirarme á ser 
desobedecido en mis prescripciones ó á que se 
hayan cumplido á medias.

Una de las personas apasionadas del licenciado 
Estebanillo era Felix, casado con la hija del al­
calde por motivos de interés, según decían las cró­
nicas de la aldea.—Acometida la esposa de Félix 
de una grave enfermedad, fué llamado el señor 
Jorge, porque como decía el tio Zurdo, el dine­
ro era para las ocasiones.—Ví esta defección sin 
estrañeza, porque encontraba la razón en el pa­
rentesco del estudiante con el alcaide

Eran transcurridos tres días y á pesar de la asis­
tencia del licenciado, el padecimiento tomó un 
rumbo tan sério, que el Sr. Jorge anunció la pro­
bable muerte de la jóven. En se.mejante conflicto 
la familia recordó que tenia médico pagado, y por 
consiguiente que podia mandarle á llamar en con­
sulta.

Presenteme en la casa de la enferma, y de una 
entrevista con el médico de cabecera resultaron 
los siguientes importantes datos.

La jóven estaba recien parida.
Durante la función del parlo habia sido aço-*
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en el epigástrio: fenómenos que desaparecían 
completamente, tan luego como el enfermo torna­
ba dos ó tres sorbos de agua fresca.

Pero por sí solos estos dos fenómenos tampoco 
nos hubieran inducido, en verdad, á la repetición 
'del uso del hipofosfitó, supuesto que una acción 
sobre la mucosa gastro intestinal, no era regular 
diera el resultado tras el que nos dirigíamos, ni 
aun por medio de una revulsión, .que era el modo 
como podría obrar, porque nosotros somos de 
opinion que entre los revulsivos y revulsiones in­
ternas ó esternas, solo hay una capaz de curar, ó 
suspender al menos, pero no específicamenle, el 
reblandecimiento de los depósitos tuberculosos, 
tal es el escesivo desarrollo del tegido celular 
adiposo' ó polisárcia, por lo cual nos habríamos 
inclinado de parte de la ineficacia del remedio. 
Mas la acción de este no se limitó .á la mucosa 
digestiva, la observamos tambien, y muy marcada, 
en los órganos respiratorios y de la circulación; 
en estos, aparatos tuvimos ocasión de apreciar una 
acción sedante ; llegó el caso de que despues de 
una graduada remisión de varios de los síntomas 
del padecimiento, fiebre muy aguda, ansiedad, su­
dores y diarrea colicuativa,, espectoracion purié- 
inula, nummular y caseosa, etc., algunos de estos 
fenómenos llegaron ó faltar del todo; pero des­
graciadamente este favorable cambio no fué po­
sible hacerlc permanecer y progresar,—ó pesar del 
cuidado que tuvimos de ir aumentando la dosis 
del medicamento al paso que observamos sus bue­
nos efectos — y volviendo á ele.varse el pulso, á 
aumentarse lá^ diarrea y los demás síntomas, el 
enfermo sucumbió, sin haber podido lograr mas 
que alargarle la vida, probablemente, dosó tres dias 
mas de lo que hubiera sucedido sin el uso del 
hipofosfito.

Apesar de que, como se vé por lo espuesto, no 
había sido nula la acción del hipofosfito, y de que 
la habíamos observado directamente, á mas de en 
la mucosa digestiva en los aparatos circulatorio y 
respiratorio, y á pesar de que nos hallábamos anima­
dos de los vivos deseos, de que creemos animados 
á todos los médicos, de hallar un agente capaz de 

metida de fuertes convulsiones.
—Apesar de haber cesado las circunstancias 

productoras del mal, cuando menos en aparien­
cia, las convulsiones habían seguido y á ellas un 
estado de postración terrible.

Convinimos el licenciado Estevanillo y yo en 
vernos tres veces al dia, para bien de la en­
ferma.

De la primera consulta resultaron la clasifica­
ción de edámpsia epUeptiforme y los medios á 
propósito para combatiría.

A la segunda consulta nada habíamos adelan­
tado. Persistían los síntomas de postración y la 
muerte batia sus fúnebres alas á la cabecera de la- 
jóven.

La familia estaba inconsolable.
El tio Zurdo se deshacía en improperios contra los 

médicos.
Félix me recordaba su salvación y podia casi 

de rodillas la de su esposa.
Dispusiéronso nuevos medios y mas enérgicos 

que los hasta entonce.s empleados.
Cuando iba^á la tercera consulta, encontré al 

cirujano del pueblo y me dijo.

inspiramos alguna confianza al llegar á la cabe 
cera de un tubcrcu!oso, y dispuestos, por lo tan­
to, á ensayar cuanto sea racional é inocente, de 
una parte, y cuanto por otra haya dado favora­
bles resultados en manos de nuestros comprofe­
sores, no habíamos pensado volver á recurrir á 
semejante medio de curación.

Pero es el caso que, á consecuencia’de la ma­
nifestación hecha por el Sr. Vigía, sobre la im­
portancia de los hipofosfitos en el tratamiento de 
la tisis, el Sr. Churchill, picado en su amor pró- 
pio, insiste en sostener y probar la verdadera efi­
cacia de estas sustancias como antituberculosas ; y 
hé aquí sembrada de nuevo la duda y la vacila­
ción entre los médicos, resueltos ya muchos de 
ellos, según creemos, á relegar al olvido tal des­
cubrimiento, tomo á tantos otros que deslum­
bran y animan de pronto á sus descubridores.

Tal era tambien nuestra resolución ; pero al 
ver la formalidad y el aplomo con que el Sr. Chur­
chill aseguraque el no producir efecto en otras ma­
nos que en las suyas los hipofosfitos, consiste, no en 
la carencia de virtud específica de estos cuando son 
puros, sino únicamente en la imperfecta prepara" 
cion, nos hallamos nuevamente animados á se 
guir con nuestros esperimentos, tan luego como 
se nos presentase oportuna ocasión , y tal vez, en 
vista de la terminante sentencia del Sr. Churchill 
contra la pureza de los hipofosfitos, hubieramo® 
llegado á dudar de la verdadera dél que usamos^ 
sin la entera confianza que el Dr. Lallana nos ins 
pira, no solo por la posición que en la Facultad 
de farmacia ocupa, sino mas bien aun por los 
muchos años que hace nos honramos con su amis­
tad, en los cuales hemos tenido varias ocasiones 
de apreciar, en lo que nos es dado, sus profundos 
conocimientos químicos.

Persuadidos, pues, de la pureza del remedio 
que usamos, y sin llevar nuestras consideracio­
nes á la natural y precisa deducción de que los 
demas médicos españoles que han ensayado estas 
sustancias, de seguro se habrán cerciorado bien 
de su bondad antes de usarlas, (1) no nos es lí- 

(t) De algunos de estos médicos sabemos que

—’No suba V. ‘
—¿Porqué razón?—respondí.
—Ha muerto: el compañero de V. so ha reti­

rado y la familia se deshace en lágrimas.
Quedéme algunos momentos pensativo y con­

testé.
—Vamos, Eugenio, acompáñeme V.
—¡Como! V. no me ha entendido—he dicho que 

la enferma ha pasado á mejor vida.
—Sin embargo, acompáñeme V.—quiero per­

suadirme por mí mismo de que ha fallecido.
El cirujano se encogió de hombros y siguió mis 

pasos.
Cedió como se le cede á un niño un juguete.
Llegamos á la alcoba y ví en ella .un espectá­

culo por demás triste y desconsolador.—La jóven 
estaba tendida en su lecho, inmóvil, pálida y cu­
bierta por una sábana blanca á manera de suda­
rio: á los lados de la cama se veian cuatro cande­
leros de latón con cirios amarillos, y junto á uno 
de estos últimos un libro de oraciones que el cu­
ra había usado para ayudaría á bien morir.—Un 
silencio desconsolador reinaba en el aposento, pues 
ni un solo interesado se ocupaba de. velar los res-

i cito convenir con el Sr. Churchill en que la ma­
la preparación de estas haya sido la causa de 
faltar sus, según él , seguros efectos. ¿Nos es 
mas permitido suponer que el engañado , el se­
ducido, el que no vé mas que visiones, siquiera 
su objeto sea el mas loable, el mas grande, es 
el Sr. Churchill, supuesto que solo en los enfer­
mos tratados por él se muestra benéfico el medio 
de su invención? Esto seria tambien injusto, por 
ahora al menos; porque la insistencia de este mé­
dico en asegurar la virtud del agente de que se 
trata, no puede menos de mirarse con conside­
ración , supuesto que una alucinación nacida 
del esceso de entusiasmo, se habría desvanecido 
desde que aquel hubiera visto que solo á él le 
era lícito obrar tales milagros. ¿Que causa, pues, 
es la que puede dar lugar á tal diferencia de re­
sultados, en España, al menos? Una es la que 
nosotros nos vamos á permitir señalar, como al­
gún tanto probable. Sí nos equivocamos, si nues­
tra corta ésperiencia en el asunto no nos permite 
poner directamente el dedo en la llaga, esperamos 
confiados que se nos disimulará nuestra arrogan­
cia, en gracia siquiera del fin que guia nuestra 
pluma.

Desde hace muchos años venimos observando 
que las dosis de los medicamentos, ya so trato- 
de agentes simples, ya compuestos , productos 
naturales ó químicos, deben ser siempre entro 
nosotros sobre todo una tercera parte, tratándose 
de sustancias muy activas, menos en cantidad 
que las propuestas por los médicos franceses, y 
la mitad cuando das prescripciones son de origen 
inglés ó aleman, y jamás, hasta ahora hemos te­
nido porque arrepentimos de esta regla de pre­
caución. Ahora bien; , en casi todas las prescrip­
ciones que hemos tenido ocasión de apreciar, las 
dosis á que se han usado los hipofosfitos nos han 
parecido esccsivas, y no seria estraño que la falta 
de éxito de tan preconizado remedio la encontrá- 

sc han valido del Dr. Rioz para la preparación 
de los hipofosfitos, y la sola cita de nombre 
tan respetable basta para asegurar la pureza del 
remedio.

tos de aquella desgraciada. ¿Habría ya venido la 
conformidad? Acaso, ¿pues qué, tan poco son dos 
horas de sollozos y de injurias contra los mé­
dicos?'

Abarqué de una sola mirada aquel semblante 
pálido é inmóvil, y no sé porqué me pareció ver 
allí Otra cosa que la muerte.—Desde luego pensé 
en los rasgos, en las huellas que deja la ausencia 
de la vida, y no m.e pude convencer de que aque­
lla jóven hubiese dejado de existir. Tomé el pulso 
y se me figuró sentir debajo de mis dedos el mo­
vimiento de la arteria, pero tan débil, tan deli­
cado, que desconfié si seria alguno de mis vasos 
digitales.—Verifiqué la auscultación, y los movi­
mientos del corazón eran imperceptibles.—Exa­
miné el globo del ojo y so encontraba brillante, 
velado á medias por los párpados y con las pupi­
las fijas y dilatadas.

Sin ernbargo de esto, yo no me podia convencer 
de que la muerte existía en aquella jóven.—El 
hábito de ver cadáveres habia impreso en raí un 
no se qué de fatídico, y este no se qué faltaba 
en la desgraciada mujer que tenia delante de 
mis ojos.
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semos en el esceso de acción del mismo y no en 
la falta de la virtud específica. Nosotros creemos 
ser de los que en menor dosis hemos usado el 
hipofosfito de cal, y aun así, cuando vemos la in­
sistencia del Sr. Churchill en sostener la, para él, 
evidencia do la virtud específica de tales sustan­
cias, no podemos menos de recordar que, según 
dejamos consignado, llegamos con una corta do- 
^is del remedio á producir una muy notable re­
misión en la fiebre y todos los demás fenómenos 
que caracterizaban el grave estado de nuestro 
enfermo (1); y cuando tal cuadro se nos representa 
nO podemos dejar de hacemos estas reflexiones: 
¿Hubiera sido mas permanente y progresivo el 
notable alivio de nuestro enfermo, si en lugar de 
aumentar las dosis como lo hicimos ai presentarse 
la remisión de los sintomas, las hubiéramos dis­
minuido ó suspendido del todo? ¿Hubiéramos lo­
grado una completa y favorable reacción en lugar 
de la muerte que se siguió á la agravación de los 
síntomas? Tales son las dudas que aun hoy nos 
asaltan. Y en vista de lo que en El Siglo médico 
hemos leido, estamos resueltos á emprender nue­
vos ensayos tan luego como se nos presente ocasión; 
pero guiándonos por lo que hasta ahora nues­
tra corta esperiencia nos ha hecho apreciar en la 
acción de los hipofosfitos, pensamos hacer uso de 
ellos del modo siguiente: Prescribir al enfermo 
una cucharada en ayunas de la disolución del hi­
pofosfito de cal, (2) cuya fórmula espusimós an­
tes; al segundo ó tercer día del uso de esta dosis, 
repetiría tambien por la tarde; al quinto ó seslo 
duplicar la dosis y en los dias sucesivos seguir 
aumentándola en proporción de una cucharada, 
liasta que el enfermo llegue á tornar de seis á 
diez granos del medicamento de cada vez. No es- 
ceder de esta dosis, á no observarse que la falta 
de continuación en la remisión de los síntomas, 
caso de que esta se llegue á obtener, consiste en 
la debilidad de la acción del específico, contando

(f) Llegó á tomar el enfermo doce granos del 
hipofosfito de cal por mañana y tarde.

(2) .4 su tiempo diremos el porqué de la pre­
ferencia de este al de sosa al principio del trata­
miento.

Al fin, despues de algunos momentos de rapi­
de reflexión me decidí porque se avisase á él 
licenciado Jorge Estebanillo, para que juntos resol­
viésemos la cuestión.—Espúseme desdo luego á 
representar un tristísimo papel—¿mas que era 
mi amor própio al lado de la vida de una per­
sona?

Mi esperanza se hizo general en la casa, y muy 
luego volvió á sentirse el murmullo de ansiedad 
y aun de la admiración.

El comprofesor llegó y entró con gravedad y 
una sonrisa que me punzó el alma.

—¿Qué es lo que ocurre por aquí? — pre_ 
guntó.

—En mi juicio, la jóven aun no es cadaver: y 
he suplicado que os llamen para que ne ilustréis 
sobre el asunto—respondí.

Por toda contestación, Estebanillo se acercó á 
el lecho y despues de haber echado una mirada 
á la que, en su opinion, habia sido enferma—dijo 
con una sonrisa burlona.

Veamos, veamos señor doctor: ¿Qué os pa­
rece debemos hacer con ... ese cuerpo? Pór mi 

por otra parte con que las vias digestivas no den 
señales de ningún resentimiento; siendo esta úl­
tima observación tanto mas importante, cuanto 
que nosotros sabemos de un enfermo en el que 
un descuido de esta naturaleza le causó acciden­
tes muy desagradables (S); y por último, suspen­
der el uso dei remedio tan luego lleguemos á ob­
servar una notable mejoría, y que esta se prolon­
ga por mas de ocho ó diez días, para no volver á 
hacer uso de él hasta pasados otros diez ó doce, 
contando con la continuación del alivio, ó antes 
si este se suspendiese.

Este es, por otra parte, poco mas ó menos, el 
método propuesto y seguido por el Sr. Churchill. 
Con arreglo á él, y despues de escrito este artí­
culo, hemos empezado á tratar á una enferma y, 
hasta ahora, no tenemos motivos de arrepentir­
nos en los seis dias que dicha enferma toma el hi­
pofosfito de cal. ■

Sea el que quiera el resultado qué obtengamos 
con los hipofosfitos en esta enferma, lo pondremos 
en conocimiento de nuestros lectores, con la es- 
posicion clara de cuanto observemos de la acción 
de estos agentes terapéuticos; acción que creemos 
merece la pena de evidenciarse del modo mas 
completo posible, ya para señalarlos un preferen­
te lugar en la terapéutica, ó ya para no volvemos 
á acordar de ellos corno específicos de la tuber­
culosis y de las demás enfermedades para las que 
Churchill los aconseja.

Al hacer esto, y suponiendo qué los hipofos­
fitos den algún resultado, diremos tambien algo 
sobre la teoría, asi de la tuberculosis como de la 
acción de los hipofosfitos en que Churchill funda 
la especificidad- de estos; porque suponemos que

(■4) En honor de la verdad'y de- la inocencia 
de los hipofosfitos debemos decir, que tienen la 
gran ventaja de no producir daño alguno, á,no 
ser que las dosis sean muy esccsivas; y que para 
llegar á causar trastornos como el de que hace­
mos referencia, es preciso que carezcan de la pu­
reza que exije el Sr. Churchill; y no seria estra- 
ño que el hipofosfito usado en el enfermo de que 
hablamos fuese cualquier cosa, supuesto que se 
dijo se habia hecho traer nada menos que de 
Paris... 

parte, añadió tomando el sombrero, estoy muy le­
jos de querer representar un pape*l ridículo.

—Esperad—contesté como inspirado por los 
seútimientos de amor própio que me escitara su 
cruel desprecio—¿Queréis intentar un medio á 
condición de que todas las consecuencias queden 
sobre mí?

—¿Y cual?
—Suplicoos que toméis asiento.
Él licenciado Jorge condescendió.
—Eugenio, esclamé, poned seis ventosas en la 

parte interna de los muslos,—y si viene la reac­
ción, haga V. una sangría del pié.

Mi comprofesor se reia de mi inocencia.
El cirujano se dispuso á ejecutar mi prescrip­

ción con la exáctitud que acostumbraba.—Todo 
el múñdo estaba en espectáción, hasta él mismo 
lic<enciado, que- tan punzante estuviera conmigo, 
se hallaba poseído de evidente curiosidad.

Púsose la primera ventosa sin resultado, y lo 
mismo sucedió con la segunda y tercera.—No se 
petcibió mas que el olor nauseabundo de las que­
maduras produtidas por la estopa.—Yo mismo 

no siendo fácil á todos los médicos la adqui­
sición del libro escrito por aquel, hasta ahora al 
menos, nos parece que haremos un bien en ello 
y en esponerllas dosis y método para el uso de 
dichos remedios. ’

Hobustíano Torres.

Fórmuía para la preparación de cigarrillos 
antiasmátioos.

El estramonio y la héHádona, que fumados go­
zan con razón de la fama de aliviar el asma, y que 
se emplean con el mas indudable fel iz éxito para 
combatir las neurálgias, tienen algunas de sus 
propiedades iguales á las de les plantas nitrosas; 
así es que hay enfermos que esperimenlan un 

. gran alivio con el uso de las hojas do borraja y 
de parietaria, plantas, que como se sabe, contie­
nen mucho nitrato de cal.

Lo qne casi todos los enfermos achacan á las 
plantas narcóticas fumadas en pipa ó en cigar­
rillos, es el producir abunda nte humo, que á veces 
escita la tos que debiera calmar. A fin de de ob­
viar tal inconveniente, el Sr. Dannecy, farmacéu­
tico de Burdeos, ha añadadido nitro á las hojas 
de belladona y de eitramonio, roblando estas plan­
tas, secadas y divididas convenientemente, con 
una disolución de nitrato de potasa, en la propor­
ción de tres onzas y media de nitro por treinta y 
cuatro de'las plantas. Se comprende el modo coíno 
dicha disolución, penetrando todo el tejido ve­
jeta!, hace que este, una vez seoo,:queme comple • 
lamente sin dar productos pirogenados.

—Los nitratos facilitan indudablemente la com­
bustion, oxidando mas completamente el carbo­
né, y dártdo, por lo rnismo,. mayor abundancia de 
ácido carbónico. ¿Se debérá atribuir á este una 
parte de la acción calman te denial humo, supues­
ta la acción anestésica local que se reconpee en 
dicho ácido?

■ 1 .... ■.■■■—'/' 1 ; M^ 

comenzaba á dudar de mi creencia, cuando á 
la cuarta ventosa la enferma hizo un indudable 
movimiento de inspiración; tomela el pulso y ya 
era perceptible con poco esfuerzo.

—La ciencia no engaña,, señores, sino cuando 
no se interpreta bien la naturaleza: esta jóven 
vive y se salvaiiá—esclamé con gravedad y sin 
mamfestar mi alegría.

El licenciado se aproximó, cojió un pulso y la 
jóven en el mismo momento abrió los ojos para 
convencerle de que aun era de este mundo.

—Veinte años llevo de práctica y jaihás habia 
recibido un’desengaño tan cruel.;;.’!! ¡0111 efobgu- 
11o do la sabiduría, es la necedad persónificada, 
diría para sí.
, La enferma efectivamente se salvó.

Toda la familia mostró su admiración: los rais- 
mos ehemigos del Dr. Plácido, no‘púdieron méno.s 
de convenir en que habia tenido mucha' fortuna.

En el curso de estas memoriasj^ verá quien le­
yere la gratitud de la enferma y sus allegados.

(Se continuará.)
A. DE POBLACIOK Y FeRNAÑoSZ.
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Cuadro* histórico cronológicos

SIGLO XV.

Siglo de glorías para la medicina española. rápido progreso en adelantos de todo género de ciencias y artes, debido por una parte á lo preparado que 
estaba por los siglos anteriores, y por otra sobre todo, al descubrimiento de la imprenta y al del Nuevo Mundo por Colon. Erígense universidades auto­
rizadas por los pontífices, y establecimientos benéficos de todas clases, por toda la península; admitiendo en ellos todos los enfermos, cualquiera que fuera 
su procedencia; orbis et orbis. Se reglamentan morberías ó lazaretos, se establecen casas de curación para las prostitutas, y tienen origen los hospitales 
militares de campaña y civiles. Se estudia anatomía patológica en Zaragoza; y se dispensa protección de parte de los reyes por los adelantos científicos.

Dominan en las escuelas Ias doctrinas Hipocráticas, descuellan y brillan producciones literarias de un mérito distinguido, entre ellas las de Chiri­
no, el magnífico poema de Villalobos sobre venéreo , las de Torrella de cuyo asunto se ocupa tambien, y otros varios que pueden verse en la columna bi­
bliográfica. Andrés Alcázar inventa un instrumento para estraer pus del pecho. Francisco Diaz el cisorio, candelilla que llevaba un visturí fino para estir- 
par las callosidades de la verga. Villareal es de recuerdo glorioso por ser el primer médico que describió el crup; y por último dá una idea de nuestros 
adelantos en aquella época, las alabanzas que hicieron de nuestros establecimientos de dementes Pinel y Alibert.

Nacieron. Florecieron Murieron Nombres.
Ramos de la 
ciencia que 
cultivaron.

Biografías.

1350

1403

1407
1412

Bernardo....................................... ..... .
2.

Aventurer Guillermo. ........
R. Jehomah Alorgi ó Lurgi............................

o

F.

A. Y.

Solo se sabe fué médico.

Médico español.
Natural de la ciudad [de Lorca. Fué insigne talmu­

dista y uno de los principales maestros de lo.s judíos 
de España. Célebre literato y médico muy versado en 
los libros do la ley. En 1412 despues de convertido al 
cristianismo fué médico del papa Pedro de Luna.

1412 Cobo (Maestro Diego del). 
4

C. Médico y cirujano español.

1374 t

1412

1414

1420 Chirino (Alfonso)..............................................

5.
R. Sem Tob-Ben R. Jzchag Sepbrot. . . .

6.
Anónimo.......................................................  .

*Abu-Babar-Ibun-Cbalson. . ; . . . .

A. Y. C.

A. Y.

Natural según unos de Cuenca, y según otros de 
Guadalajara, físico del rey de Castilla D. Juan II y al­
calde examinador mayor de todos los cirujanos de 
sus reinos.

Nació en Tudela, médico, filósofo, talmudista y cé­
lebre entre los suyos.

1414

1420 1490

•A. Y. Se escribe en Toledo una obra curiosísima de un 
médico de nota que lo fué del rey D. Fernando IV, 
donde elogia el tratamiento de las calenturas por eí 
agua fría y de nieve. -

Natural de Granada, médico, filósofo, astrónomo y 
poeta elegante. Murió en su patria.

1424 ’Garcia, hijo de Juan de Estrella...................... 
8.

Gómez de Ciudad Real (Fernán).....................

9.
Anónimo.................. .....

10

A. Y. H. No hay noticias biográficas de este autor.

1386 1426

1430 M. As. G.

Nació en Ciudad Real, fué -médico do D. Juan el 11, 
nada escribió de medicina.

Un volúmen en folio que contiene multitud de vo­
ces del antiguo lemosin.

1437 1497 Julián Gutierres de Toledo . . . •. . , H. A. Y. Nació en Toledo, donde estudió Fué médico de 
cámara de los reyes católicos, á quienes acompañó 
en sus viajes. Uno de los primeros del protomedica- 
to. Aunque algo polifarmaco, sus remedios favori­
tos eran la sangría, laxantes, enemas emolientes, 
ventosas y vomitivos anodinos y calmantes, bañoa 
generales y semicupios. Habló dé algunos baños mi­
nerales como los de Ledesma y Granada , y de los 
artificiales. Aconsejó la cáscara de huevo calcinada 
contra la piedra.

1360 1448 1478 ' Mesen Jaime Roig ......................................... H. _ Natural de Valencia, donde estudió filosofía y medi­
cina ,. siendo despues catedrático de esta facultad, 
maestro en artes y catedrático de física en Valencia. 
Fué médico de la reina doña Maria de Caslilla, uno 
de los mas eélebres poetas de su siglo.

1420 1460

1460

150.3 Pintor Pedro. ...... . . , .

13.
R. BouposC Bonfill........................... .....

14.
Granxllach, Bernardino. . ..»..•. .

A. Y.

H. A. Y.

Nació y estudió en Valencia, médico de cámara del 
papa Alejandro VI. Estuvo en Roma donde adquirió 
gran nombre.

Nació en Barcelona.,
1421 1461

As.
Nació en Vich, enseñó astrologia y medicina en 

Barcelona.

1466 1505
10»

Torrella Gerónimo.. ........ As. Nació y fue catedrático en Valencia, astrónomo fa­
moso, perito en lenguas, se graduó en la universidad 
del Sena, en Italia, fué médico de D. Fernando el Ca­
tólico y de doña Juana de Aragón.
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de los médicos españoles.

Obras que escribieron. Descubrimientos y curiosidades históricas sobre la medicina española.

18 Sumnia diversarum quæstionum. Aggregatio de causis qua- 
rundam agritudiuutn per modum sumæ. Testus Avicenæ per ordinem 
alphabeti in sententia per eundem reportata cum quibusdam ad dic­
tionibus et concordatiis Gaileni et alliorum antiquorum. Compendium 
eorum quœ supertegniarte Galeni et aphorismis Hipocratis scribun­
tur. Figura amplísima rerum naturaium non naturalium et contra na­
turam. Burdeus 1524.

19 Tradujo del árabe al latin las siguientes obras.
Paraphaim Averroes corduvensis de partibus et generatione ani­

malium. Roma 1521.—Espositione quoque Rabbi Levi supereidem 
Aristótelis libris.—Interpretaciones in organum Averrois.—Ejusdem 
¡nterpretacionem, in posteriora Aristotelis: intopica: ínrepublicain: 
imphisicam: in epitomen metaficisæ ejusdem Aristotelis Venetis 
(1562). Interpretationem Averrois ad introductionen pophyrii : ad 
predicamenta: ad libros de interpretacione; supdeticam Venetis 1552. 
Paraphrasim ejusdem Averrois super libros Platonis de República 
Roma 1539.

20 De pestilentia, ejusque curatione, per preservationem et cu­
rationem regimen. Turin 1507 en 4.® Paris 1513. Bale 1567 8 °—Le- 
xipiritæ ^perpetua} questionis et annexorum solutio. De nobilitate fa­
cultatis medicoe. Utrum medicina et philosophia sint nobiliores, utro­
que jure, scilicet civili et canonico, et qui doctores carumdem facul­
tatum nobiliores et digniores existimant, quomodoe incidere, ac invicem 
procedere debeant. Cuyos tres opúsculos se imprimieron juntos en 
Turin año 1512. Leon 1561, en 12°. Bale 1565, en 8.° De medendis 
humani corporis cualis enchiridion. Francfort 1512. De doloribus 
morbUgallici. Venecie 1566.

21 Verjel de sanidad ó banquete de caballeros y orden de vivir 
asi en tiempo de sanidad ó de enfermedad. Alcalá 1542. Declaración 
en suma breve de la orgánica y maravillosa composición del micros- 
corno ó menor mundo que es el hombre, ordenado por artificio ma­
ravilloso en forma de sueño ó ficción. Remedio de cuerpos humanos 
y Silva de esperiencia y otras cosas útilísimas etc. Venecia 1566. Al­
calá 1542, folio. Antidotario muy singular de todas las medicinas 
usuales y la maneri como se han de hacer según arte. Alcalá, 1.542. 
Libro do pestilencia, curativo y preservativo, y de fiebres pestilencia­
les, con la cura de todos los accidentes de ella y otras fiebres. Libro 
do las cuatro enfermedades cortesanas, que son catarro, gota artética, 
sciatica, mal de piedra y riñones é hijada, é mal de bubas. Libro de 
esperiencias en medicina y muy aprobado por sus efectos asi en 
nuestra España como fuera de ella. Libro del regimiento de la salud, 
y de la esterilidad de los hombres y mujeres, y de las enfermedades 
de los niños, y otras cosas útilísimas.

22 Yanua vitæ: trata de las^yerbas, piedras y animales con la si­
nonimia castellana, latina, griega y árabe; trae la esplicacion de los 
pesos, medidas y dosis de los medicamentos.—Fundamenta medico­
rum en la que trata de todas las enfermedades y sus remedios.

23 Metáfora medicinæ. Con este titulo so imprimió en Sevilla 
esta obra.

24 De tumoribus paster naturam libri V , impreso en Leon de 
Francia, con un tratado de sífilis escrito por su hijo, año de 1524.

25 De tuenda presectiu á pecte, integra valetudine, de que hujus 
morbi remediis. Tolosa 1523. 4.°

Dejó ademas un manuscrito que se halla en la biblioteca vaticana.
26 De la sanidad y medicina. Toledo 1526.
27 De la complexion de las mujeres. Medina 1329.
28 Cánones actrolabii. Salamanca 1554.
29 Aboali vulgo Avicena, librum de viribus cordis curacomenta- 

riis, Tolosa, 1527, folio.
30 De usu astrolabis compendium. Paris, 1527.
^^ ,Aguatorem planetarum Alphonsina Hipótesis super instene- 

tum, hbri 11, anno 1525.
32 Liber de pestes, de signis febiura ct de diebus criticis: Additus 

est etiam huic operi ejusdem de fascinatione. Alcalá 1529, folio. Un 
libro de enfermedades de ojos inédito,

33 Del bálsa no y de sus utilidades para las enfermedades del 
cuerpo humano. Sevilla, 1530.

34 «Prosodia y varias oraciones retóricas.»
Pronostic!) per Fany MDXXX 6 durara en part fins del any 

MDXXXVI en el que vaticinó la muerte de Lutero (diez años despues 
de su cálculo tuvo lugar.)

36 Adversus Avicenam Mesnom ct vulgaris medicos omnes trac- 
Zooecia, 1333. Do numero et entitate indicationum. Leon 

1537. Oratio apologetica precognitionem ex medicina est plurimum 
certam^ esse, si nihil delinquatur, Leon 1332. Opuscula elegantísima 
nempe; precognoscendi metodus: de rationali curandi arle: de acu- i 
torum morborum curatione. Bale 1364, 1567, 89 y en Leon 1622. ; 
Comentaría eruditísima in nonum librum Rhazis de partium morbis. !

Alfonso Chirino habló del mercurio en la curación de la sarna.
El chocolate lo ieron lo españoles usar á Motezuma en Méjico , y habló de 

él Francisco Lonez Gomara, médico.
Monardes en su obra habla del tabaco , de la resina anime y copal, de la 

tacamaca y caraña; resinas para los dolores; importadas en 1356.‘ Del aceite de 
higuera para los tumores blancos, y como purgante: del de liquidamber; del 
bálsamo guayan y palo santo, de la zarzaparrilla, habla de la sangre de drago, de 
la caña fístula, avellana y piñones purgativos y habas de la leche de pinipinichi; 
se ocupa tambien, el mismo autor, igualmente que del mechoacam ó ruibarbo de 
Ias Indias, del sulfur vivo, del sasafras cardo santo, cebadilla, cuentas de santa 
Elena, guatacan, del hierro y de sus propiedades y virtudes medicinales.

Garcia Horto habla del ambar que por primera vez se trajo á Sevilla; del 
opio, benjuí, incienso, mirra, laca, alcanfor, maná, sándalo, pimienta cuveba, 
cardamomo, nuez moscada, tamarindos, casia, calamo aromático, ruibarbo, raiz 
de china, azafran de Indias, galanga , piedra bezoar , esmeralda , rubi, záfiro, 
jacinto, las perlas y otras desconocidas hoy dia.

Roda y Bayas recomienda en su obra las suturas con hilo de pita.
La sutura entrecortada la refiere Alcazar en su obra de ciruiia, nág. 163 

colum. 2.® F o
Porcel en la peste de Zaragoza en 1561 practica la operación cesárea en una 

mujer que murió^e pestilencia.
Se atribuye el descubrimiento del hueso del oído, estribo, á Pedro Gimeno 

en 1349. Fué tal su afición á la anatomía, que robó los ajusticiados en las altas 
horas de la noche para poder anatomizar y cultivar su estudio.

Almenar nos dice lo perjudicial de la salivación mercurial, se ve por esto no 
pertenecer eselusivamente esta observación á Desault de Montpelier; da el nom­
bre* de gomas á los exostosis; usa los baños de vapor, y dijo: que el contagio 
podia ser por lactancia, ósculos, etc. : ocho ediciones se han hecho de su obra 
en el estranjero, en España ninguna.

Francisco^ Cuellar escribe sobre las predicciones de Hipócrates y comento.s á 
Galeno; 44 año.s despues escribe sobre esto asunto Dureto y le vahó el nombre 
de Hipócrates francés. En España, se le llama simplemente por su nombre.

Sobre el uso de la nieve y su uso consúllese á Francisco Franco. En Espa­
ña ha nacido la idea del tratamiento de las enfermedades por el agua.

Sobre charlatanería se debe consultar á Corella y á Cornejo.
Felipe II dispensa protección decidida á cuantos sabios alcanza en vida: nom­

bró á tres sabios para la creación de la bhblioteca del Escorial y fueron Valles 
Arias Montano y Ambrosio Morales. ’

Diez Daza escribe sobre orinas de un modo ventajosísimo y sobre el agua 
su uso y sus ventajas. ° ’

Se quiere probar la nobleza de la medicina, consultar la obra de Maroja.
Sobre el método de embalsamamiento y bellos capítulos de medicina le'^d 

consúltese á Juan Fragoso. ° ’
La descripción mas cumplidamente científica, mas inteligible y mas nueva 

sobre intermitentes perniciosas, se le debe solo y antes que á otro alguno á 
nuestro compatricio Mercado. Ningún estranjero las distinguió ni describió an­
tes y mejor que él.

De frenología puede citarse á nuestro Juan de Dios Huarte.
Del tabardillo pintado ó fiebre punticular nos hablan cumplidamente los mé­

dicos Braba de Piedra Hita, Gómez Pereira, Corella, Luis de Tori y otros.
Francisco Diaz figura como especialista en las enfermedades de las vías uri­

narias; usaba de candelillas cáusticas para curar las carnosidades de la u.etra* 
le elogian los poetas y escritores Lope de Vega y Cervantes. ’

Micó cura las enlermedades con el ausilio del agua, y da saludables consejos 
para el uso del agua de nieve.

Acosta viaja por todo el orbe, y enriquece la materia médica, publicando sus 
escritos sobre plantas medicinales con láminas, que nada dejan que desear.

Hidalgo de Agüero , antes que Pareo en Francia , deja de tratar las heridas 
por el método llamado humestante lo que le da un renombre justo.

Pedro Lopez de Leon es el propagador de la cirujia en la India.
Lorenzo Romero hace una crítica severa , razonada é inteligente del abuso 

Í*^® se^hacia de la sangría y purgantes, y puede consullarse con provecho.
Caijanes combate el uso de la sangría en las fiebres pútridas contra la opi­

nion, uso y mala costumbre de Gerónimo Polo.
Zacuto Lusitano debe tenérsele corno el Galeno español por sus bellas ideas 

y por lo exacto de sus descripciones.
Herrera debe ser admirado por su caridad y su sabiduría.
Sobre la existencia del fluido nérveo se han ocupado mucho nuestros mé­

dicos: Ponce^de Santa Cruz en su tratado Influjo mutuo de unas partes so­
bre otras. Doña Oliva de Sabuco de Nantes en su nueva filosofia. Si Zimmer­
man hubiera leido esta obra , la hubiese citado mas de una vez en su esperien­
cia en medicina. Es un tratado de fisiología lleno de erudición.

Con la antorcha do Juan de Villareal que fué el que primero describió el 
croup, puede combatirse á Desruelles que se llevó un premio crecido en Fran- 
^j''^.y Q*^® dió Napoleon por haber escrito una monografía sobre esta dolencia, 
al final pone una lista de autores que habian escrito de aquel mal; á nuestro 
español no lo mienta y ninguno lo adelantó en su conocimiento ; el premio pue­
de decirse que lo ganó el español. Tambien habla de! croup .Juan de Soto.
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de la estincion completa de sus padecimientos, 
particularmente cuando esta enfermedad es oca­
sionada por la rétropulsion de algún exantema. La 
parálisis de los miembros dependientes de varias 
causas; las afecciones artríticas, ya sean debidas 
al elemento gotoso ó á una inflamación retractive 
desaparecen con su uso. Nada diremos de las en­
fermedades del sistema huesoso: basta saber las 
sales que contienen estas aguas, para comprender 
la'ulilidad que han de reportar de su uso los que 
se sientan molestados^de esta clase de afecciones.

Pero donde la eficácia de estas aguas salta mas 
á la vista es en la curación de las enfermedades 
cutáneas. Esta clase de afecciones tan variada, y 
cuyo tratamiento suele aburrir al enfermo y al 
profesor que. le asiste, tiene en Font Calda uno 
de sus mas preciosos antídotos. No dudamos que 
cuando sea mas y mejor conocida la eseelencia 
de estas aguas para esta clase de enfermedades, su 
reputación subirá al nivel de los mas acreditados 
establecimientos termales.

Si nos hubiésemos propuesto escribir una mo­
nografía completa sobre el establecimiento de ba­
ños de Font Calda, no nos habríamos limitado, 
como ahora, á mencionar breveraenle y por solos 
sus nombres las enfermedades susceptibles de 
recibir alli un tratamiento mas ó menos eficaz, 
sino que hubiéramos ampliado esta parte de la 
memoria con todos los detalles convenientes, á fin 
de dar una idea tan cabal como es posible de los 
casos de mas directa é inmediata aplicación.

Están contraindicadas en las afecciones agudas» 
en los estados de plétora sanguínea, en las paráli­
sis con desorganización de la medula ó encéfalo, 
en las alteraciones orgánicas del sistema vascular 
particularmente el arterioso.

En el Diccionario geográfico estadístico del se­
ñor Madoz, donde tantas y tan preciosas noticias 
se encuentran sobre las fuentes minerales en que 
España abunda, hemos leido algunas indicaciones 
muy apreciables acerca del manantial de que nos 
estamos ocupando. Una, sin embargo, ha llamado 
nuestra atención con mas particularidad que las 
demas, á saber; el que esta agua se halla con­
traindicada en las hemorragias y la sífilis. Senti­
mos no hallamos por ahora completamente de 
acuerdo con el estimable autor de esta opinion: la 
respetamos porque la creemos hija de la esperien- 
cia, y sabemos algo de su fundamento con res­
pecto á la sífilis. Nos abstenemos, sin embargo, 
de combatiría (aunque no nos faltarían argumen­
tos abonado.s para ello), porque no tenemos he­
chos que oponer á los hechos, escasos en número, 
que se nos podrían citar ; en medicina, ciencia 
eminentemente práctica, los hechos tienen un 
gran valor.

(Se continuará.)
Andrés Güiamet.

Apuntes para la formación de una hidrología 
médica de la provincia de Tarragona.

[Continuación.}

Análisis ctiaUtativo.
No ejerce acción alguna sobre los colores reac­

tivos: no es, de consiguiente, ácida ni alcalina, 
liallándose por lo tanto en estado neutro.

Empleando los medios y reactivos convenientes, 
se encuentran como elementos electro positivos ó 
básicos!, la magnesia, cal, sosa , alúmina, hierro 
y estronciana. Como á elementos electro nega­
tivos ó ácidos, el carbónico, sulfúrico, clorhídri­
co, fosfórico y la sílice. Por medio de la pila gal­
vánica se han encontrado indicios de yodo.

Análisis cuaníitatwo.

Evaporada una porción de dicha agua, dá por li­
tro un residuo de 0 gr. 6, y calculando su compo­
sición elemental resulta, que

Un litro de agua contiene: 
Cloruro magnésico. . . . Ogr.200 

— sódico 0, 023
Sulfato magnésico. ... 0, 030 

— cálcico...................  0, 073 
Carbonato cálcico. .... 0, 100 
Fosfato de alúmina ferruginoso. 0, 025 
Sílice............................. . . 0, 010

Indicios de yodo y estronciana: materia orgá­
nica.

Las aguas de Font Calda pertenecen, según 
acabamos do ver, por su temperatura á las terma­
les, y por su composición química á las salinas. Se 
usan en baño y en bebida. Como la temperatura 
de 29° C. á que nace no se considere suficiente- 
mente elevada para bañarse muchos de los enfer­
mos que alli acuden , se calienta, como en Trillo, 
La Puda y otros célebres establecimientos, una 
cantidad de agua del mismo manantial, que se 
jnezcla en la proporción conveniente para arreglar 
el baño. Este lo toma cada enfermo en su propia 
habitación junto á la cama en bañeras portátiles, 
de manera que puede acostarse y sudar luego de 
haberlo tomado, sin necesidad de esponerse á las 
corrientes de aire tan peligrosas en otras partes.

La virtud medicinal de que gozan, y el uso 
que para la curación de muchas enfermedades 
puede hacerse, es infinito. Su composición quími- 
pa indica ya la propiedad laxante de que están do­
tadas, de modo que la acción que sobre la econo­
mía viviente ejercen se hace primitivamenlc per­
ceptible en el tubo digestivo. Purgan suavemente 
al principio , y rara vez dan lugar á esos cólicos 
incómodos y violentos que suelen producir las 
aguas cargadas con esceso de ciertos principios 
salinos. Conocidos estos antecedentes; podemos 
deducir de una manera muy lógica la aplicación 
que de ellas puede hacerse en las enfermedades 
del bajo vientre. Producen muy buenos efectos en 
las dispépsias, digestiones lentas y difíciles; en 
las neurosis é inflamaciones crónicas del estóma­
go é intestinos. Pueden recomendarse asimismo 
en las enfermedades verminosas. En las afeccio. 
«es biliares y calculosas está muy indicado su 
uso.

Las personas atacadas de reumatismo muscu­
lar espérimentan tambien con el uso de estas 
aguas una mejoría.notable, seguida muchas veces

Reflexiones médico-psicológicas sobre el 
. sueno.

L

Como uná pequeña trégua á nuestras continuas 
ocupaciones profesionales, tomamos hoy la pluma 
por la primera vez en este periódico, con el ob­
jeto de emitir algunas reflexiones sobre un pun­
tó bastante interesante de la fisiología y que está

muy enlazado con la psicología y la fisiología ge­
neral. A pesar de su importancia, es imposible 
desconocer que hasta hace pocos años no se ha­
bía estudiado una materia de tanta magnitud, 
desde el elevado punto de vista que debe hacerse 
y asociando todos los trabajos que proporcionan 
las ciencias que tienen por objeto al hombre, fí­
sica y moralmentc considerado.

No está muy lejos el tiempo en que se ha­
bía querido establecer una especie de antagonis­
mo entre las ciencias filosóficas y aquellas que 
se ocupan de la naturaleza. Créiase que la psico­
logía era una ciencia vedada para el médico, 
olvidando que la fisiología para ser completa no 
debe pasar por alto él estudio de las facultades 
del alma, que tanto influyan en el cuerpo, y el de 
las funciones materiales, que á su vez tienen con 
aquellas relaciones que nadie se atreverá á poner 
en duda. Así es que cayó sobre los médicos el 
grave cargo de materialistas, porque desdeñaban 
ocuparse de todo lo que estaba fuera de su es­
calpelo. Y si alguna vez querían romper aquel 
círculo tan limitado de sus operaciones intelec­
tuales, no se les permitía pasar de él, á fin dé 
no introducir el error y la confusion en el terreno 
de las ciencias filosóficas y morales. Lo mismo 
sucedía, aunque á la inversa, á los que osaban 
penetrar con la luz de la filosofía en el santuario 
do la naturaleza. Acusábaseles, y con razón,, do 
haber olvidado los trabajos de los primeros y de 
someter á la crítica do un espiritualismo ele­
vado el.estudio de la materia. El caso es que 
ambos en parte tenían razón y eran víctimas 
de su rivalidad', porque en vez de asociarse para 
que de su trabajo recíproco brotara la luz que 
les habia de conducir por las espesas tinieblas, que 
envuelven al estudio de las facultades superiores 
del hombre, huían los unos de los otros por 
opuestos caminos, apartándose ambos de la ver­
dad que con tanto anhelo buscaban, y hácia la cual 
debían dirigirse sus investigaciones. Actualmente 
ya no sucede así. Los hombres que marchan al 
frente del progreso de las ciencias, han compren­
dido que para que el análisis del hombre sea com­
pleto, es preciso que no se haga por medio de 
una division eselusiva, que á nada conduciría por 
sí sola, al par que si se ponen en contacto los dos 
elementos de ella es sumamente útil. Y con efec­
to, ¿no es el hombre un compuesto, ó mejor una 
asociación de espíritu y de materia? Si es cierto 
que él está colocado, como dice Pascal, entre el 
ángel y el bruto, si sus dos partes constitutivas 
tienen entre si vínculos y relaciones tan estrechas 
que se modifican la una á la otra por sus fenóme­
nos y perturbaciones en el curso de la existencia, 
¿para que separarías? Ha cesado, pues, y cree­
mos que para siempre, esa rivalidad que en mal 
hora para el adelanto de-las ciencias y de la me­
dicina cu particular habia querido establecerse. 
Por lo mismo, los médicos podemos ya entregar­
nos sin reserva ni límite al anchuroso campo de 
nuestras investigaciones, aprovechando las lec­
ciones de lodos para penetrar en el negro laberin­
to de las cuestiones fisiológicas.

Esta verdad tan palpable para.la medicina y la 
fisiología en general, se hace mas notable en el 
estudio de las funciones del entendimiento. ¿Corao 
tratar con buen resultado del sueño, de la locu* 
ra, del sonansbulismo, dé las pasiones bajo sus
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diferentes fases, si no nos es permitido entrar en 
el terreno de la psicología? Imposible.

Así, pues, nosotros, que en una série de ar­
tículos vamos á esponer algunas consideracio­
nes sobre uno de los actos mas notables de nues­
tra vida, no despreciaremos los trabajos de la psi­
cología y tendremos muy presentes los datos que 
proporciona la fisiología general, para ver si pode­
mos sentar con seguridad algunos principios en 
upa materia tan oscura y poco cultivada. No olvi­
daremos los trabajos recientes que algunos auto­
res han hecho sobre este punto, y ahora que he­
mos sentado algunos precedentes necesarios para 
que fuéramos mejor comprendidos, enunciaremos 
cual ha de ser el tema principal de nuestros artícu­
los sucesivos.

■ Hay en nuestro organismo un acto intermiten­
te, esencial para la existencia, que forma, si así 
os lícito decirlo, el eslabón que une los distintos 
periodos de la vida, armonizándola con la vida 
general y con los fenómenos que tienen lugar en 
el resto de la naturaleza orgánica y hasta inorgá­
nica. Ese acto, esa función es la que se llama sue­
ño; intervalo de reposo, de_ calma de las funcio­
nes que se ejercen durante la vida del hombre; 
caracterizado por fenómenos especiales; que res­
taura las fuerzas y hace que nuestro espíri­
tu se halle en disposición de entrár otra vez en 
actividad por medio de sus auxiliares, que son los 
órganos materiales. Función indispensable, que 
varia y se amolda á las condiciones en que se en­
cuentra nuestro organismo, ya sean procedentes 
de fuera, ya sean dependientes del mismo, se­
gún su estado fisiológico ó patológico. Acto que se 
enlaza con las variaciones que se notan en la natu­
raleza viva y en la naturaleza muerta , como obede­
ciendo á esa ley general que regulariza y rige la 
existencia de todos los séres, como uniendo el 
hombre á ellos, baciéndole partícipe- de sus alter­
nativas y vicisitudes. El sueño, bajo su aspecto 
fisiológico y psicológico, formará el tema de nues­
tras reflexiones, y ,para seguir un órden que nos 
conduzca mas fácilmente en su complicado es­
tudio, despues de estas ideas generales, que como 
artículo preliminar creíamos necesario anticipar, 
en el imediafo daremos principio á nuestra tarea, 
siendo su objeto contestar á la siguiente pregunta: 
¿Que es sueño?—Tortosa.

Daniel Fernandez v Domingo.

Hiítoria de la viruela maligna petequial pade­
cida en Infantes ea marzo y abril de IStJS. 
Informe presentado á la Junta provinoial de 
Sanidad de Ciudad-Real.

{Continuación).

No me incumbe ahora demostrar el como la fa­
milia del Moreno fué contagiada é invadida de 
la viruela negra en el referido pueblo de Lina- 
fes. Bástame consignar que la vino padeciendo 
^d'^b y qne ásu llegada, el único inmune de los 
hijos que le habían quedado, despues de un con­
tacto mutuo con sus hermanos, ya allá, ya en el 
camino, ya acá, lo cual imposibilita de todo pun­
to determinar el tiempo durante el periodo de in­
cubación^ es acometido de frente por la viruela 

entrando en el segundo periodo, ó sea de invasion. 
Que á los 17 dias de su traslación á otra parte, 
fueron invadidos los dos primeros hijos de Josefa 
Ruiz , es un hecho evidentemente comprobado 
por ella misma, por los antecedentes que facilita­
ron los enfermos y por los datos recogidos de 
todos los vecinos del referido convento. Es verdad 
que, si aparece clara la trasmisión de la enfer­
medad enunciada de unos hermanos á otros en la 
familia de Moreno, no sucede otro tanto con la pro­
pagación de la misma á la familia de Ruiz. Escu­
dado alguien, acaso, en un argumento tan pueril, 
tal vez pretendiera, insano, negar el contagio. 
Para pulverizar tan fútil argucia, además de la ob­
servación continuada por espacio de nueve siglos 
desde Rhasis hasta Rayer, ó si se quiere, desde el 
principio de la dominación de los árabes en Espa­
ña hasta nuestros dias, tanto en el Asia, Africa y 
Europa, como en el nuevo mundo y todas las islas 
del Occeano, están de mi parte la definición mas 
ó menos precisa que de la viruela dan todos los 
autores, considerándola como esencialmente con­
tagiosa, y el sentido común hasta del ignorante 
vulgo, que traduce de memoria la siguiente sen­
tencia : «las viruelas se pegan». No habiendo du­
dado nadie, seria ofender la ilustración probada 
y reconocida de esa Junta provincial, acometer 
tan fácil empresa , y si insisto algún tanto sobre 
este particular, es porque de él ha de brotar un 
copioso raudal de medidas sanitarias, que deben 
adoplarse así en la tierra como en el mar á bordo 
de las embarcaciones. Pero no marchemos tan de 
prisa, y detengámonos un poco mas en la refuta­
ción de aquel argumento que, sin saberlo, nos es­
tamos haciendo en nombre de ilustres profesores.

Cualquiera que haya estudiado un poco la pal­
pitante cuestión del contagio de las enfermedades 
virulentas, habrá podido apreciar que su trasmi­
sión de un individuo enfermo á otro sano, cuenta 
con elementos poderosos para su desenvolvimien­
to : que estos elementos son las epidemias, ende­
mias y aptitudes individuales, de las cuales ema­
na desde luego su contraria ó sea la inmunidad de 
determinados sugetos, de lo- cual tenemos un 
ejemplo en la madre de los Ruiz: que la causa 
ocasional, capital, real, positiva, esencial de aque­
llas enfermedadeSj entre las cuales ocupa el pri­
mer rango la viruela, es indispulablemente el 
contagio: que este se verifica por contacto inme­
diato, ó sea la aproximación de un individuo en­
fermo con otro sano, y por el mediato ó sea al 
través del aire, el roce con los vestidos de aquel, 
la permanencia por mas ó menos tiempo en un 
mismo aposento ó en una misma casa, aun sin 
comunicación directa; todo lo cual es muy su­
ficiente, como Íoj.iene acreditado ya la esperien- 
cia, que destruye la fuerza del mejor raciocinio, 
para producir la enfermedad. Confieso ingenua- 
mente cuan difícil, ya que no imposible, es á ve­
ces fijar el papel que toca desempeñar al contagio 
en una enfermedad virulenta, y decidir en casos 
corno el presente donde concluye su esporadicidad 
y donde empieza el contagio mismo. Con todo, 
esto no es m,as que la tangente del círculo 
vicioso por donde quisieran evadirse los que, con 
mas mala fé que buena intención, sostuviesen 
que los casos espuestos de viruela tifoidea y otros 
varios que so están sucediendo en esta villa (y 
sino se repiten mas, debe atribuirse al progresivo 

desarrollo en que está aquí la vacunación, muy 
fomentada por el difunto profesor Moreno), pro­
ceden de una causa estacional ú otra cualquiera 
esporádica y no de un verdadero contagio. Lo re­
petiré sin cesar como un axioma científico, que estoy 
resuelto ásostener con aplicación al caso presente. 
La viruela negra, petequial, hemorrágica,malig­
na, ha sido trasportada á Infantes por la fami­
lia Moreno : de ella se ha trasmitido á otros va­
rios: solo ella ha sido indudablemcnte el primer 
foco contagioso, el' verdadero punto de partida 
para su desenvolvimiento : y sin ella, jamás esta 
enfermedad, al menos en una forma tan grave, 
hubiera aparecido entre las demás familias, que 
habitaban el mismo convento, donde habia existi­
do hasta entonces la mayor inmunidad. Conse­
cuencia legítima de esta proposición general : el 
aislamiento en cuanto fuera compatible con las 
necesidades de los enfermos, era el único medio 
que la Junta de sanidad del partido tuvo á la 
mano para evitar la propagación del mal; y el 
suministro de medicamentos necesarios y de la 
alimentación conveniente—puesto que dábamos 
con 2iersona,s pobres—el verdadero talisman que 
el ayuntamiento, con arreglo al articulo 63 de la 
ley de Sanidad vigente, y la Junta de beneficen­
cia del pueblo, debieron tocar para minorar los 
estragos una vez causados.

De intento, dejando para mas adelante la espo- 
sicion del modo y manera como han cumplido 
aquellas autoridades con sus deberes, me hé abs­
tenido de citar en apoyo de mis opiniones la au­
toridad de médicos notables por su fama euro­
pea, quienes ahogarían con su voz la sublevación 
que brotara en el ánimo de todo profesor pre­
suntuoso, considerado como maestro en el limi­
tado recinto de un pueblo , entre insignificantes 
vecinos, que se empeñaran en darle lo que no tie­
ne. Y me he retraído de obrar así, porque debo 
confiar en que la sección facultativa de la Junta 
do sanidad de este partido, cuidará mucho, por sus 
brillantes antecedentes, de manifestar esplícita- 
mente que ha hecho con dignidad y decoro, con 
todo saber y buena fé cuanto ha podido; que no 
fué ella la que rehuyó una discusión pública, pro­
vocada por el profesor de cabecera ; y que si no 
se han visto hasta hoy medidas higiénicas en eje­
cución, ha sido porque esperaba que desaparecie­
ra por completo la malignidad de la erupción va­
riolosa, ó que sucumbieran algunos mas atacados, 
que hubiera algunas víctimas m.as para poder afir­
mar á la autoridad superior , que el contagio de 
esta dolencia era incontestable.

Creo, sin presunción, haber apuntado Jo sufi­
ciente para dejar probado lo que quería. Pienso, 
sin vanidad, que los principios consignados están 
transcritos sin cisma alguno, de las lecciones ora­
les, que sobre higiene pública tuve el honor de 
oir al eminente profesor de la Universidad central, 
el doctor D. José Lorenzo Pérez. Doy por sentado 
á este propósito que, si en ello hay responsabili­
dad, Ia hago eselusivamente mia, deseando que se 
me hagan los cargos y so me permita después la 
defensa. Empero , no será fácil rebatir, refutár, 
que los dos primeros lujos que enfermaron, y mu­
rieron brevemente de la Josefa Ruiz, adquirieron 
la viruela maligna de los del Moreno, y de aque­
llos se trasmitió á otros dos hermanos y á los de­
más vecinos.
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Hay un punto, sin embargo, que no he tocado 
y que no .debo pasar desapercibido. Este punto 
esencial es la uniformidad en que todos los mé­
dicos están (hablamos de los que se han dado á 
conocer por sus escritos notables, y prescindien­
do de los que, por singularizarsc, tienen sus opi­
niones escéntricas) de que la influencia epidémica 
de un mal contagioso cualquiera, dá un carác­
ter de uniformidad á los que le padecen, reprodu­
ciendo siempre una misma forma morbosa, y con­
virtiendo en cierta raaneríi todas las predisposicio­
nes patológicas en una misma, sota é idéntica mani­
festación. Pertenece tambien á este punto esen­
cial, la consideración de que la viruela es una de. 
tantas enfermedades virulentas, cuyo contagio es 
menos dudoso, y que aun cuando en nuestro cli­
ma puede existir en el estado esporádico, no deja 
por eso de presentar en semejante forma caracte­
res contagiosos suficientemente demostrados. 
Veamos ahora si los seis casos que preceden, 
presentan aquel sello de uniformidad patológica; 
puesto que llevo consignado cuanto juzgué con­
veniente sobre el contagio, ó sea sobre la trasmi­
sión de tinos á otros tal como lo dejo indicado.

(Se continuará.)
Francisco Gonzalez y Conde.

Sócios.
4878 D. Pascual Hergueta. . .

CRONICA.

Sociedad médica general de socorros 
en liquidación.

pOMISION CENTRAL LIQUIDADORA,

mútuos

SECRETARIA.

De las cuentas de Us Comisiones provinciales 
que la Central liquidadora ha examinado , resulta 
que no se han presentado al cobro de sus re.specti- 
vos haberes en los plazos establecidos, los pensio­
nistas y sócios que á continuación se espresan;

COMISION PROVINCIAL DE MADRID.

Pensionistas.

¿ 
e NOMBRES.

Haber que tie­
nen declarado 
del fondo ge­

neral.

9
10
13 
73

436 
450
477 
481 
245 
365 
?^3

Doña Juana González.. . . 
Doña Felipa Delgrás. . . . 
Doña Teresa Paez Jaramillo. . 
Doña Teresa Sigüenza. . . 
Doña María Saez...................... 
Doña Fausta de Cavieces.
Doña Martina Mora..................  
Doña Vicenta Colmenares. . 
D. Julio Baylo y Ferrer. . . 
D. Ramón Carro.....................  
Huérfanos de Figueroa. . . 
Huérfanos de Portillo. . . .

Rs.
46

3
44
75
77

108
44
52
42
44
35
47

333
370
429
476'

506 
521 
342 
p3I

3344
236 
751

1171 
1574 
4746
5160

387
497 

4459 
4 548 
4 596 
4 687 
2501 
2660 
3182 
4322 
5235

825 
4382 
1623

1626
2402
3421
3617
4136

4326 
5231
5339

137 
1776
1194 
2698 
4471

77

512

326

3939

Mrs.
9
9

31
30
32
14
16
30
24

8
20
13

344

Haber que t¡e~ 
nen declarado 
del fondo,re­

productivo.

Dona Jesusa Alonso, . . . 
Doña Paula Box y Ruiloba. . 
Huérfanos de Matamoros.. . 
Huérfanos de Hernández Ba- 
Tasoain................................ 

Doña Manuela Abad. . . . 
Doña María Sanz....................  
Doña Venancia Diaz. . , . 
Huérfanos de Torl..................

Rs.
1167
882

2149

Urs.
12

14

1361
3018
1037
2036
1902

31
16
22

12

Luciano García de Castro,. 
Manuel Sarrais...................  
Joaquín Fernandez,. . . 
Miguel Lopez .... 
Angel Vázquez .... 
Gaspar Alonso...................  
Anastasio García Lopez . 
José Enrique Erce . . . 
Joaquín Hysern .... 
Manuel Mateu y Tort. 
Fernando Bastárreche. . 
Juan Fernandez y Gonzalez 
José Rodríguez Caballero. 
Miguel Lopez....................  
Juan Pastrana...................  
Manuel Toba Molina. . . 
Ramón Sanz y Cabello. . 
José Badino y Perez. . . 
Fráncisco Moreno y García 
Benito Muñoz . . . . 
Vicente Santiago de Masar-

nau. ...... 
José Rafael Campaña J. . 
Antonio Rotundo. . . . 
Francisco Cerro y Ayuso',. 
Clemente Fradera . . . 
Felipe Caballero y Zamar­

riego........................... 
Julian Perez y Marron. . 
Antonio Puerta y Castillo, 
Patricio Yagüe. . . . . 
Manuel de la Torre. . e- 
Mariano Abadia y (Alonso. 
Juan Iglesias. . . . . 
Martin Benito de Maquibar 

Santiago Marin.................  
Lorenzo Boscasa (sus he­

rederos)............... .....

79
186
42
69

138
138
79
79

448
266
215
221
241
221

73
120
422

90
436
253
490

235
138
212
106
116

158
106

98
272
193
570
382
611
173

348
COLUSION PROVINCIAL DE BADAJOZ.

Pensionistas.
Huérfanos de González Ma­

riscal...............................  889
COMISION PROVINCIAL DE CACERES.

Pensionistas.
Huérfanos de Retamosa. . .

Sócios.
D. Juan Faustino Rentero y 

Merino.. ......

1335 
1645
2306 
3866 
4789
3411

118

138

32
6

22
31
32
32

1
4
8

22
21
22
18
17
20
28

8
7

26

7 
32 
18

8
9

32
8
4

29
15
14
12

9
16

19

14

20

32
COMISION PROVINCIAL DE GRANADA 

Pensionistas.
Doña Claudia Brunet. . . . 2073

COMISION PROVINCIAL DE HUESCA.

Sóoios.
D. Ramón Canalda y Bonifaci 

Tomás Pueyo. . . .
Lorenzo Benlloc y Carrera 
Juan Ramírez. . . .
Pedro Carreras y Murtra.
Bernardo Facerías.. .

228
118
197
133
186
229

CÓMÍSIO.N PROVINCIAL DE NAVARRA,

10

30
32

2
16

6

640
3080

203

Sócios.
D. Gabriel Aguirre. . . , 

José Napal y Torrea . .
241
223

21
0

COMISION PROVINCIAL DE OVIEDO.

Pensionistas.
Huérfanos de D. Miguel de

Vobes.................................... 406 25

Aclaración. A propósito del suelto de fondo 
que publicamos en nuestro número 420 con el tí­
tulo de Una pregunta, se nos ha remitido un ar- 
ticulito que no publicamos, asi por la falta de es­
pacio, como por no venir firmado, y porque son 
tantos los errores que encierra, y habíamos de 
combatir, que no nos atrevemos á ocupar la aten­
ción de nuestros lectores con esta enojosa lección. 
Lea, sin embargo, detenidamente nuestro referido 
artículo el autor que tan deprisa le juzga; lea 
detenidamente las leyes y reglamentos que tra­
tan de las atribuciones de los médicos y cirujanos 
puros ; lea, por fin , las definiciones de cirujia j 
las de medicina operatoria, que tan lastimosa­
mente confunde; medite un momento, y se ale­
grará de no haber firmado su artículo.

Necrología. El médico de cámara Sr. Figuer, 
ha fallecido el dia 21 del actual. Fué cscelentc 
profesor y hombre honrado.

■Oposiciones. Las oposiciones á baños minera­
les se han suspendido de real órden hasta no­
viembre.

VACANTES.
Las villas de Majadas y el Toril, situadas en la 

provincia de Cáceres , partido judicial de Naval­
moral de la Mata y que constan, la primera de 
cien vecinos y la.segunda de treinta, se han aso­
ciado para la creación de una plaza de médico-ci­
rujano, que proporcione asistencia facultativa á 
ambos vecindarios, habiendo acordado dotarla con 
la asignación de siete mil reales anuales, pagados 
por las respectivas municipalidades por cuatrimes­
tres vencidos. La distancia de una á otra villa es 
de una legua de muy buen camino. La re.sidencia 
del facultativo será en el pueblo de Majadas, á 
cuyo señor alcalde constitucional se dirigirán las 
solicitudes en el término de 30 dias, á contar des­
de el de la inserción de este anuncio en L.v Espa­
ña MÉDICA.

ANUNCIO.
Por defunción del propietario se vende una bo­

tica en Torrejon de Ardoz , pueblo de cerca de 
500 vecinos, á tres y media leguas de Madrid, 
con el que estará en comunicación á fin de año 
por el ferro-carril que le atraviesa. Es pueblo ri­
co, y de la indicada botica se han servido los ve­
cinos de los inmediatos pueblos de Paracuellos, 
Daganzo, S. Fernando y otros. Darán razón calle 
del Caballero de Gracia, núm. ,31, cuarle segundo 
izquierda en esta corte.

Madrid 4 de junio de 1858.—El secretario ge­
neral, José Rodriguez Benavides.

{Se continuará.}

ANUNCIOS BIBLIOGRAFICOS.
CLÁVE DEL ANÁLISIS QUÍMICA CUALITA­

TIVA. Obra escrita en aleman por enrique Will, y 
traducida de este idioma al castellano por D. Mar­
gin Bonet y Bonfill, doctor en farmacia y cate­
drático de química aplicada á las artés en el Real 
Instituto industrial.

Un tomito en 8.” prolongado, de esmerada im­
presión y encartonado á la alemana.

Se vende en Madrid al preçio de 10 rs. en la li­
brería de Bailly-Bailliere , calle del Príncipe.

Los suscritores á la España Médic.a que deseen 
adquirir esta obra clásica, tan interesante á los jó­
venes que se dedican al estudio de la química, 
obtendrán el beneficio de dos rs. en ejemplar, y 
se les enviará tambien á provincias franco de por­
te, remitiendo á esta Redacción diez y ocho sellos 
de á cuatro cuartos.

Por lo no firmado.
E. Sánchez y Rubio.

Editor y director, D. E. Sánchez y Ruwo.
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